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D ) I N I C I A C I O N A L E S Q U I D E F O í 0 0 

Cursillos de cuatro sábados para jóvenes 
Desplazamiento y técnicos especií 

A ) I N I C I A C I O N A L E S Q U I A L P I N O 

Cursillos de tres fines de semana. 
— INCLUYEN: Desplazamientos, bono remontes, técni­

cos especializados, cena y alojamiento del sábado, 
desayuno y bolsa de comida del domingo. 

— FECHAS: Días 9-10, 16-17, 23-24 de febrero. 
— EDAD: De 16 años en adelante. 
— PRECIO: 12.000 pesetas. 
— SALIDA: 6 h. del sábado. Plaza de San Francisco 

(Colegio PP. Dominicos). Regreso, aproximadamente 
a las 21 h. del domingo. 

B ) I N I C I A C I O N A L E S Q U I A L P I N O 

Cursillos de cuatro sábados . 
— INCLUYEN: Desplazamientos, bono remontes y téc­

nicos. 
— F E B R E R O : Días 2, 9, 16 y 23. 
— MARZO: Días 2, 9, 16 y 23. 
— EDAD: Mayores de 14 años (o menores acompa­

ñados). 
— PRECIO: 7.000 pesetas. 
— SALIDA: 6 h. del sábado, de c / . Moret (plaza de los 

Sitios). 

C ) E S Q U I A L P I N O 

Desplazamiento para iniciados 
— INCLUYE: Desplazamiento y bono remontes. 
— FECHAS: Las mismas que en la opción anterior. 

Mayores de 14 años (o menores acompa-— EDAD: 
ñados). 

— PRECIO: 
— SALIDA: 

Sitios). 
El material para todas las opciones de esquí alpino corre 

por cuenta de cada usuario. 

5.000 pesetas. 
6 h. del sábado de c / . Moret (plaza de los 

— INCLUYEN: 
zados. 

— F E C H A S : Las mismas que en la opción anterioj 
— EDAD: De 12 a 18 años. 
— PRECIO: 3.000 pesetas. 
— SALIDA: 6 h. del sábado de plaza Paraíso (Faculti| 

de Medicina). 

E ) I N I C I A C I O N A L E S Q U I D E F O N D O 

Cursillos de cuatro sábados para adultos. 
— INCLUYEN: desplazamiento y técnicos especial 

zados. 
— FECHAS: Las mismas que en la opción anterioij 
— EDAD: De 18 en adelante. 
— PRECIO: 4.000 pesetas. 
— SALIDA: 6 h. del sábado de plaza Paraíso (Facult| 

de Medicina). 
El material para jóvenes de 12 a 18 años se alquilarét 

el servicio municipal de deportes (800 pesetas cursillo). Pâ  
adultos deberán proveerse en las casas de deportes 
lizadas. 

Todos los participantes estarán acogidos a la Mutualidi:] 
General Deportiva. 

Todos los participantes deberán llevar la comida 
sábado. 

I N S C R I P C I O N E S : 

- LUGAR Y HORARIO: Palacio de Deportes, de 
de la tarde. 

- FECHAS: Para cursillos F E B R E R O , del 14 al 18*1 
enero. Para cursillos MARZO, del 11 al 15 de 
brero. 
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N a v i d a d , 
¿ p a r a q u é ? 
E l mensaje de paz que en Navidad la tradición celebra 

contrasta con un mundo amenazado por la guerra final, peli­
gro ante el que no parecen reaccionar ni los creyentes ni los 
no creyentes que gobiernan Estados convertidos hace tiempo 
en arsenales capaces de barrer del mapa cualquier vestigio 
humano. L a Navidad, en lo que tiene de mensaje al hombre 
sojuzgado al poder de otros hombres, ha perdido hace siglos 
la credibilidad que le dieron los primeros cristianos. S i hay 
un Juicio Final, los cristianos debieran preparar su defensa. 

¿Qué queda de una fiesta que nació sobre la base de la 
dignificación del hombre? Bombillas en el centro de las 
grandes ciudades, que no iluminan la vida de quienes sufren 
hambre, ni eliminan las sombras de la injusticia. Mientras 
millones de seres mueren de hambre, mientras millones de 
seres ven su vida amenazada, los cristianos de occidente ale­
gran su navidad con el derroche, en esa paz mostrenca que 
el consumismo alcanza en el altar profano de los escapara­
tes. Allí tiene su iglesia la navidad de hoy, sobre esa roca se 
edifica la fiesta. 

A la gente de buena voluntad no se le oculta que es lícito 
alegrar los días que celebran tan extraña ocasión, pero tam­
poco el carácter absolutamente insolidario con que se cele­
bra. L a limosna o la ayuda, unos días al año, son como esas 
exiguas treguas que se hacen en las guerras, durante estas-
fechas, para seguir matando en cuanto en los relojes pasa la 
hora. L a hipocresía ha llegado a unos grados en los que es 
difícil distinguirla del más puro sarcasmo. 

Cuando, con desenfado, desde el mundo cristiano se ar­
gumenta contra otras inspiraciones —religiosas o no— del 
comportamiento humano señalando la imperfección de sus 
realizaciones, cabe volver la oración por pasiva, y hacer ver 
a quienes les deslumhra el exotismo de su propia inspira­
ción, que en casa propia tienen ejemplos muy sobrados. De­
masiado sobrados si se toman en serio los altísimos enuncia­
dos de su doctrina. 
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Desnudamos a «/a» y 
Dos advertencias previas. — Sin tratar de «dis­

tanciarme» de la expresiva y divertida portada de 
Pascual Loriente, que está cambiando últimamen­
te el ai¿e de los andalanes: él tiene su lenguaje y 
dentro, fnosotros, el nuestro, y ambos se influyen, 
por supuesto. Nosotros necesitamos más irreve­
rencia, el procura dar en la diana por donde due­
le: el más intocable personaje de nuestra historia 
ha dado nombre a la más importante institución 
cultural!—por sus presupuestos y volumen de edi­
ciones—f, cuya trayectoria tardofranquista no ha 
sido capaz de modificar, en más de año y medio, 
el grupo socialista en la Diputación, aunque pare­
ce que no falta ya mucho. 

En los últimos meses hemos recibido numero­
sas llamadas, cartas y apoyos a la línea, más clara 
y crítica, de los editoriales, los análisis sobre «esta 
tierra», los artículos de «nacional», o las «epísto­
las labordetinas», por citar sólo algunas secciones. 
Ello nos ayuda a luchar contra esa mala concien­
cia que hace que uno a veces se sienta cómplice de 
todo cuanto no denuncia abiertamente. Vamos a 
acentuar nuestros análisis sobre la tan deprimida 
y oficializada cultura aragonesa. 

Los nuevos Estatutos 
Después de mil estira y afloja, amortiguados siem­

pre por los enmoquetados pasillos de la Diputación 
Provincial de Zaragoza, el pasado 30 de noviembre, el 
Pleno de la Corporación aprobaba unos nuevos Estatu­
tos, por los que la «Fundación» denominada Institución 
Fernando el Católico se crea de nuevo, aunque evocan­
do como antecedente el Servicio de Cultura creado con 
ese nombre en 1943. E r a , según los expertos, la única 
forma de sustituir una entidad impresentable política­
mente y muy discutible culturalmente, y cuyos compo­
nentes no estaban dispuestos ni a abrirla de modo rápi­
do y claro a otras personas e ideas, ni mucho menos a 
«autoinmolarse», como hicieron las antiguas «Cortes» 
franquistas. Una tímida apertura hacia jóvenes perso­
nalidades de la cultura aragonesa, que logró hacer in­
gresar en esa hermética academia a Guilllermo Fatás 
y, tiempo después, Gonzalo Borràs y Miguel Beltrán, 
parecía no tener ninguna posibilidad de seguir por ese 
camino, a corto plazo. 

L a Fundación, que tendrá personalidad jurídica y 
patrimonio propio, recogerá todas las actividades rela­
tivas a la cultura aragonesa. Los Estatutos, cuya re­
dacción ha sido lentísima y muy compleja, han procura­
do mantener un alto grado de control, sin embargo, por 
parte del equipo político que domina la Diputación —el 
P S O E — , lo que, según todos los indicios, supuso una 
enorme dificultad de lograr su asentimiento por parte 
del «cantado» futuro director, Agustín Ubieto, no dis­
puesto a hipotecar de entrada su acción a un sanedrín 
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de políticos y a tener dificultades incluso para nomlij 
su equipo de más íntimos colaboradores. 

La guerra de los dos Carlos 
En definitiva: las gestiones para resolver éstei 

sin duda, es el más espectacular fallo de la Diputai 
en su año y medio de gestión socialista, fueron incafj 
ees de salir del atolladero. Se unía a una cierta irra 
lución del vice-presidente y diputado delegado par 
I F C , Carlos Alegre, la clara lucha de grupos ei 
P S O E —que en éste como en tantos otros casos a 
naza con sumir en un caos gestiones honestas y pro; 
tos interesantes: aquí, los últimos tiempos habíanh< 
fortuna lo de «Fernando el caótico»—, la lógica difi 
tad de convencer ni a Ubieto ni a nadie a (ïue tragí] 
por esos planes, el inconcebible miedo a Candías; 
gentes, que han debido de estar todo este tiempo n 
tos de risa y comprobando lo fuerte que es la inertil 
E l asunto se zanjó, Analmente, cuando el preside! 
Repollés aprovechó las indudables debilidades y torí 
zas de Carlos Alegre (que en realidad retuvo ensj 
manos el asunto cuando se dividió en dos la antigua t 
misión de cultura y bienestar social) para quitarle| 
derecho esas competencias y entregarlas al hombre 
su confianza y actual presidente de la Comisión de 0| 
tura, otro Carlos, Carlos Pérez. 

No se trata de un cambio baladí, pues, sobre vencí 



Údo el Católico 
esis de un mayor control político sobre la I F C 
n lo que diga el texto estatutario—, Pérez refuer-
ascendente carrera de Repollés en el partido y su-
una visión mucho menos académica y universita-

según quienes le conocen bien. Este joven funciona-
municipal, cuyo traslado a la plaza de España, 1, le 
[so algún conflicto, es hombre de notable ambición 
fica y gran resistencia. E l cree que «los Estatutos 
[el instrumento que permite cambiar la I F C . Eso 
upone —me dice— cambios en las personas y una 

nación abierta hacia la realidad cultural aragonesa, 
¡argén de las situaciones políticas internas del parti-
¡ocialista». Se desmarca, pue.s, hacia afuera al me-

de cualquier monolitismo a priori. Sin embargo, 
[do me decía esto, una hora antes de salir hacia el 

Congreso del P S O E , todavía en dos semanas al 
le de la dirección política de la Institución, no ha-
fhablado con Agustín Ubieto —que me afirmó se-

siendo, también para él, y desde luego para mu-
más, entre los que me cuento, el candidato ideal 

¡rector—. Es más posible que esa magnífica persona 
}ofesional, actual director del I C E de la Universi-

no acepte ya, si la invitación vuelve a repetirse es­
emana prenavideña, pues toda paciencia tiene un lí-
y la enorme de Agustín parece colmada por tantos 

fetos, esperas, pasillos, temores, indecisiones. L a 
Dría del «cambio» en la I F C ha sido, es aún, una de 
lás tristes entre tantas como se acumulan ya en es-

sórdida panorámica de la cultura aragonesa. 

)anellas: «Reinar después de morir» 
»ío será, pues, Agustín Ubieto el nuevo director 
la IFC necesitaba como el comer. Angel Ca-

as, que lo ha sido estos últimos años con un 
rme poder presidencialista, reina después de mo-
[Tras su jubilación en la cátedra de Letras, de-

una aún mayor atención; un director omnipre-
|e, muy activo, con su amabilidad florentina y su 
Ideza veneciana. E l impulso dado a la I F C gracias a 
supuestos multimillonarios ha permitido incrementar 
iblemente los congresos y simposios, alcanzar el nú-

mil en las publicaciones, mostrar una febril tarea, 
sí, sin apenas resquicio para la cultura actual ara-

[esa, sea en poesía, historia, fabla o filosofía, y so-
todo con muy clara ausencia de unas cuantas doce-
de nombres de la izquierda. Canellas —que hace 

pho debe de tener claro que llegan otros tiempos a la 
Nación— no habría visto, sin duda, con gusto que 
[sucesor fuera Agustín Ubieto. 

¿De Agustín a Agustín? 
¿Será, entonces, otro Agustín el que, con otro Car-
dirija la IFC? Así se baraja en diversos mentide-
y no dejaría de ser curioso. Me refiero, desde lúe-

m 
go, a Agustín Sánchez Vidal, profesor titular de Lite­
ratura en la Universidad, aunque últimamente mucho 
más en candelero por sus clases de Historia del Cine, 
su actividad en torno a las jornadas de Video en la Di­
putación, o su co-dirección de la próxima emisora de 
radio de la Universidad. Tantos cargos futuros atri­
buyen a S. Vidal, que se agotan las siglas: quién piensa 
que irá a la I F C , quién que a R T V E en Aragón —cada 
día más contestada en todos los medios—, quién, inclu­
so, que cuando suba unos milímetros más la enorme 
contestación que ésta acumula, ocupe la consejería de 
Cultural de la D G A , aunque esto, más improbable, 
no sale precisamente de los pasillos del Gobierno 
aragonés. ¿Todo rumores? E l interesado así lo con­
fiesa, con leve sorpresa. E l tiempo nos dará la res­
puesta exacta. Agustín S. Vidal, que el jueves 13 
presentó, en olor de multitudes, en el Paraninfo univer­
sitario su libro sobre la obra cinematográfica de Luis 
Buñuel, tiene bastantes números en las próximas «ri­
fas» de cargos culturales de esta tierra, conseguidos 
desde luego con trabajo duro, serio y callado. Y no, co­
mo dicen los malévolos, por sus afinidades con ese di­
vertido grupo de presión llamado la «Peña del Tronío» 
y, en concreto, por influencia de Juanjo Vázquez, nues­
tro viejo y querido amigo andalanero, hoy hombre clave 
en los pasillos culturales de la Diputación zaragozana. 

La IFC; Un palacio con goteras 
¿Dónde estuvo, pues, todo el embrollo del cambio 

imposible en la I F C ? Para muchos, falta de decisión en 
los primeros momentos, falta de visión clara de lo que 
se quería hacer, luchas internas, pereza para enfrentar-
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se con el equipo Canellas, cuya fama supera en muchos 
puntos, sin embargo, su astucia: gana las batallas que 
pierden otros. L a I F C se ha beneficiado de una acumu­
lación cuantitativa de publicaciones y actividades más 
que discutibles en muchos casos, pero sólidas e impor­
tantes en otros. Una cierta inercia ha permitido que se 
publicasen varias docenas de tesis doctorales de histo­
ria, arte, lengua, etc., de tema aragonés, sin vigilar 
apenas una calidad media mínima, con portadas en ge­
neral feas y anticuadísimas; unas revistas tremenda­
mente desiguales —de todo ello llevamos doce años ha­
ciendo reseñas aquí—, desde las rigurosas «Archivo de 
Filología Aragonesa», «Seminario de Arte Aragonés», 
«Caesaraugusta», hasta el plomazo de la «Zurita», ab­
solutamente ignara para la historia contemporánea, por 
ejemplo, o los desiguales —y a veces deleznables— 
«Cuadernos de Aragón». Pero con tantos millones, las 
ediciones iban saliendo como churros: poesías buenas, 
regulares, malas, malísimas; se han ido haciendo cur­
sos, menos importantes que los de los años sesenta, 
quizá porque ahora la Universidad trabaja mejor; se 
han ido dando premios —aunque los «San Jorge» han 
sido sistemáticamente contestados—, becas, etc.; las 
viejas exposiciones de arte han pasado una etapa de 
ocho o diez años de casi total atonía, quizá por la mis-
n̂ a razón de que en tiempos eran reducto casi único y 
lUego no pudieron ni supieron competir con varias doce­
nas de salas más imaginativas: ahora parece vuelve, 
con el nuevo palacio de Sástago, el viejo impulso, me 
malicio que al margen de la propia I F C . . . Se han he­
cho, en fin, excursiones más o menos populistas para 
dar a conocer la provincia y, desde hace poco, también 
todo Aragón. • 

Un escándalo de propina 
Mientras tanto, bien por inhibición de la I F C , bien 

porque en otros despachos de la Diputación se prefería 

ir directamente al grano sin consultarles, en los i 
tiempos han estado bloqueados varios temas impi 
tes, como el del museo de arte de Veruela. Y, sol 
do, puede ser un enorme escándalo la concesión 
ta 15 millones de pesetas a un tal profesor Lai 
Daillez, que ha «colado» un plan de trabajo consú 
en editar las fuentes documentales de Veruela ( 
ya tenía preparado la sustituta de Canellas en h 
dra de Paleografía, Amparo Cabanes, a quien, 
nadie consultó), publicar varios libros sobre el 
(por supuesto sin que se indagase por la Diputad 
Historia Medieval sobre el estado de otras publ 
nes, el interés de esta oferta o la fiabilidad del pt¡ 
diente, del que apenas conocemos un folleto de 
cuarenta páginas sobre Veruela, con más de 500 
nientas, sí— erratas...). «Sostenella», con eso y 
Carlos Pérez me reafirma su fe en Daillez y su 

Todo parece, pues, tan insostenible que prontol 
berá estallar o resolverse. Los cambios en la cui 
permitirán que ese senatorial grupo de consejeros] 
los que se concede cierta honorífica asesoría, cid 
mente nada decisoria— no haga más de la IFC el s 
residual y cooptativo de viejas glorias del franqJ 
como lo son ya espantosamente la Económica dei 
gos del País o la Academia de Bellas Artes, ambas! 
manos de los directivos de la C A Z A R , o el grupif 
L a Cadiera, que por estos días lucha por sustituí 
uno de sus socios recientemente fallecido. La IFO 
años luz de la realidad social, política y cultural 
nesa de este 1984 que termina, quizá vea en el pr 
año una nueva imagen. No lo sé. Si no es así, los m 
listas, que acusan a los alcaldes de la provincial 
estupidez inmensa de haber dejado sin gastar 4.001 
llenes de pesetas en obras en todos estos años, i 
cerán la más dura recusación por lo que, pudiendoj 
hagan en el terreno de la cultura. 

E L O Y F E R N A N D E Z CLEMElJ 

aPl t i ó n 
— En Huesca, quizá estimulados 

por los acelerones de última hora 
de Zaragoza, parece que al fin se 
decien a resucitar el «muerto» del 
Instituto de Estudios Altoaragone-
ses. Carlos García, que ha dejado 
pasar casi dos años el asunto, en 
vía totalmente muerta, con gran es­
cándalo de muchos, entre los que 
nos contamos, porque no lo veía­
mos claro, parece que va a enmen­
dar con una campanada que acaso 
recuerde la de Ramiro el Monje. 
Todo estaría por bien empleado y 
le perdonaríamos t amaño descuido 
y retraso. 

— En Teruel, cuyo Instituto de 
Estudios Turolense funciona desde 
siempre a medio gas, pero cum­
pliendo muy bien con sus revistas, 
ediciones, congresos, etc., la muerte 
del director casi honorario, Martín 
Almagro, no ha acelerado nada el 
ya anterior propósito de renovar di­
rección, estatutos y estilo, obvia­
mente ajados. Nada hace pensar que 
el presidente de la Diputación, com­
pletamente desinteresado durante 
todo este tiempo en estos asuntos, 
haya cambiado de parecer. 

— ¿ S e r á , así , posibie que a i -
guna vez cuaje una inst i tución 
de alta cultura sin fronteras 
dentro de Aragón? Mucho nos 
tememos que no, por ahora, 
cuando el tema provincial des­
pierta tantas iras y suspicacias, 
cuando los cambios en las tres 
instituciones van tan lentos. L a 
DGA, mientras, e s p e r ó su opor­

tunidad. Porque ias ideas, ^m/ius 
tienen todas. 'pre 

— S i n e m b a r g o , i o s m a r t e s 11 [ 

1 8 d e e s t e m e s h a e s t a d o a puni 

l a D e l e g a c i ó n d e l G o b i e r n o Cenj 

t r a l d e m e t e r l e s — a C u l t u r a 

D G A — u n p a r d e s o b e r b i o s { 

c o n v o c a n d o e n d o s t a n d a s a uj 

c e n t e n a r d e g e n t e s d e l a cultui 

a u n a t e r t u l i a c o n A n g e l L . Sernl 

n o , q u e , a u n t e n i e n d o muchi 
m e n o s c o m p e t e n c i a s q u e J . "I 

B a d a , q u e r í a e s c u c h a r a estevtl 
r i o p í n t o p ú b l i c o . L o s g o l e s - n i 

d í a q u i z ó i n s i s t a m o s e n eüO'l 
f u e r o n a l f i n a l e n p r o p i a puertij 

p o r l o c o n f u s o d e l a c o n v o c a t ò r i a ] 

l a s e l e c c i ó n q u e h i z o s u «Helenio! 

H e r r e r a » y l a i n o p e r a n c i a totil 

q u e , d e p a r t i d a , t e n í a e l encuen 
t r o « a m i s t o s o » . A h o r a , eso »1 

s e g u r o q u e l a i d e a y a l a t e n í a n I 

c e t i e m p o e n C a p i t ó n P o r t ó l e s , 
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El Congreso de Felipe 

proíi 

t í t u l o q u e e n c a b e z a e s t e c o ­

ario e s u n a f r a s e d e u n d e l e -

en e l X X X C o n g r e s o d e l 

E , q u e c o m p l e t a q u e d a a s í : 

b h a s i d o e l C o n g r e s o d e F e -

y e s c i e r t o q u e l e h a s a l i d o 

d o » . E l C o n g r e s o O r d i n a r i o 

S O E n o t i e n e p o r q u é t e n e r 

luna i n c i d e n c i a e n l a v i d a p o l i -

n a c i o n a l , p u e s s e h a l i m i t a d o 

ifirmar l a s l í n e a s p o l í t i c a s s o ­

las q u e g i r a d e s d e h a c e m á s 

os a ñ o s l a p o l í t i c a d e l G o -

o s o c i a l i s t a . L a o r i e n t a c i ó n 

p o l í t i c a e c o n ó m i c a y d e l a 

lea i n t e r n a c i o n a l n o h a n á c e ­

lo p e r m i s o s d e l p a r t i d o p a r a 

larse c o n n i t i d e z . A h o r a q u e 

ne d e e s a l e g i t i m i d a d f o r m a l 

r e s u a l s e g u i r á r e a l i z á n d o s e 

m i s m a d i r e c c i ó n q u e c u a n d o 

a t e n í a . P o r t a n t o , d e s d e e l 

o de v i s t a d e l a p o l í t i c a g e n e -

lel a c t u a l G o b i e r n o , n o h a s u ­

ido n a d a . N i s i q u i e r a d i s f r u t a -

11 G o b i e r n o d e m a y o r l i b e r t a d 

t o n o m í a p a r a e j e r c i t a r s u a c -

p u e s t a m p o c o a n t e s d e l 

greso n a d i e l e i m p e d í a e s a l i ­

ad d e e l e g i r l a p o l í t i c a a r e a l i -

en c a d a u n o d e l o s c a m p o s . 

¡usencia de alternativa. 
\sidencialismo y populismo 

Igo h a y p r e o c u p a n t e , y d e l o 

se p o d r í a n s a c a r p e l i g r o s a s 

i c lus iones , c o m o e s l a i n s i s t e n -

de F e l i p e G o n z á l e z e n q u e n o 

alternativa a c a s i n a d a : n o l a 

a la p o l í t i c a e c o n ó m i c a , q u e 

¡la ú n i c a p o s i b l e , c o m o r e i t e r ó 

el d i s c u r s o d e a p e r t u r a d e l 

g r a s o ; p e r o t a m p o c o h a y a l -

at iva a l P S O E c o m o p a r t i d o 

G o b i e r n o , p u e s n o s ó l o s e v a n 

anar l a s e l e c c i o n e s d e 1 9 8 6 , 

t a m b i é n l a s d e 1 9 9 0 , y a d o ­

s e r e c u e r d a d e t i e m p o e n 

P P O q u e e l p l a z o m á s a d e c ú a 

p a r a « c a m b i a r » l a s o c i e d a d 

« f t o l a d e « 1 5 0 a ñ o s d e c a c i -

s m o » — a s í l o h a d i c h o e l p r e ­

s ó t e , s a l t á n d o s e t o d a l a h i s t o -

c o n t e m p o r á n e a e s p a ñ o l a d o s ­

el B i e n i o P r o g r e s i s t a h a s t a l a 

R e p ú b l i c a — s e r í a e l d e 2 5 

sin) 

Los socialistas españoles siempre 
hemos estado comprometidos en la 
defensa de los valores de democracia 
y libertad propios del mundo ; 
occidental. El Gobierno de UCD 
pretende introducir a España en la 
OTAN, organización militar {que no 
garantiza necesariamente !a defensa 
de esos valores!. El PSOE, que 
promueve la integración de España en 
Europa, se opone al ingreso en la 
OTAN en defensa de los intereses 
nacionales. 

L a OTAN no es u n tema 
p r ó i t a j i o para España 

• PORQUE hay que dirigir todos los esfuerzos 
a resolver nuestros grav?s problemas econó­
micos y políticos. 

• PORQUE no hay una amenaza inmediata so­
bre España desde el í 

L a OTAN no refuerza elpapel 
intmiacáDnal de España 

• PORQUE nos convierte en una potencia subor­
dinada dentro de uno de ios bloques. 

• PORQUE nos impide tener una política propia 
hacia íos países de América Latina y el mundo 
árabe, , J 

• PORQUE ni siquiera garantiza la integridad 
territorial de España idevolución de Gibraltar}, 

LaOTANnoconsobda 
la demDcracia en España 
como pretenden íos defensores de la integración. 
• PORGUE ha admitido en su seno a países con 

regímenes dictatoriales (Portugal y Grecia -en 
su momento—. Turquía). 

• PORQUE no afecta en nada a la lucha contra 
los principales enemigos de la democracia (te-

pismo). 

L a OTAN incrementa 
la inseguridad 
de los Españoles 

• PORQUE no asegura nuestra defensa en los 
posibles conflictos de España en el Norte de 
Africa y pone en peligro Canarias. 

• PORQUE condiciona nuestro sistema defensi­
vo a intereses estratégicos extranjeros. 

• PORQUE involucra a España, directa e mevi 
tablemente, en cualquier conflicto entre las su-
perpotenctas. 

PSOE 

L a OTAN divide 
a la c p n i ó n publica 

• PORQUE no ha habido un debate y una infor­
mación suficiente sobre los motivos del ingreso 

• PORQUE impide que todas las fuerzas políticas 
actúen conjuntamente en defensa de los inte­
reses nacionales en la política exterior 

L a OTAN no aporta nada 
a nuestro bienestar 

• PORQUE supone ui 
hay que decaer de otras necesidades más ur­
gentes. 

• PORQUE, en consecuencia, agrava aún más 
ios principales problemas que preocupan a los 
españoles (páro, crisis económica, etc.). 

• PORQUÉ no nos abre las puertas de! Mercado 
Común. 

Por.todo ello, muchos españoles se pregun 

OTAN, 
¿PARA QUÉ? 

T e x t o del folleto que d i fundió el P S O E en 1981. C a m p a ñ a « O T A N , de entrada, n o » . 

a ñ o s , p l a z o q u e c o i n c i d e a s o m ­

b r o s a m e n t e c o n e l d e l a p r e v i s i b l e 

d u r a c i ó n d e s u p r o p i a v i d a p ú b l i ­

c a ; c o m o a d e m á s e l « P S O E e s l a 

ú n i c a f u e r z a p o l í t i c a c a p a z d e 

v e r t e b r a r a t o d a l a s o c i e d a d » 

— p e n s a m i e n t o p e l i g r o s o d o n d e 

l o s h a y a — y « e l l í d e r d e l a a l t e r ­

n a t i v a q u i z á n i s i q u i e r a e s t é t o d a ­

v í a e s t u d i a n d o C O U » — e n t r e l í ­

d e r e s a n d a e l j u e g o — , p u e s n o s 

e n c o n t r a m o s c o n u n a s p e r s p e c t i ­

v a s d e p e r m a n e n c i a i n s t i t u c i o n a l 

d e u n a f u e r z a p o l í t i c a q u e c r e í a ­

m o s h a b e r , a f o r t u n a d a m e n t e , s u ­

p e r a d o . 

E s t o e s l a p r i m e r a s e s i ó n , 

m i e n t r a s q u e l a ú l t i m a , e n l a d e 

c l a u s u r a , o t r a s v e c e s s e e n c a r g a ­

r o n d e d e m o s t r a r q u e t a m p o c o 

h a y a l t e r n a t i v a a F e l i p e G o n z á l e z 

e n e l p a r t i d o . C o n l o c u a l n o s e n ­

c o n t r a m o s b l o q u e a d o s y a n t e l a 

s o s p e c h a d e s i n o n o s e n c o n t r a ­

r e m o s a n t e u n h o m b r e p r o v i d e n ­

c i a l q u e r e s u m e , n o l o s i n t e r e s e s 

y l a s e n e r g í a s s o c i a l e s d e u n a 

p a r t e d e l a s o c i e d a d , s i n o l a s d e 

t o d o u n p u e b l o . N o c r e e m o s q u e 

l a d i r e c c i ó n d e l p a r t i d o o e l p r o ­

p i o F e l i p e s e f o r m u l e n r e a l m e n t e 

s u s a c t u a c i o n e s p o l í t i c a s e n e s t e 

s e n t i d o y c o n e s t a i n t e n c i ó n , p e r o 

e n t o d o c a s o e x h i b e n c o n c i e r t a 

f r e c u e n c i a p o s i c i o n e s q u e p u e d e n 

p e r m i t i r e s t e t i p o d e i n t e r p r e t a ­

c i o n e s , y p r á c t i c a s q u e t a m b i é n 

r e s u l t a n t a n s o s p e c h o s a s c o m o 

c o n o c i d a s : n o s r e f e r i m o s a l a d e 

g u i s a r s e e n s o l i t a r i o l a c o m p o s i ­

c i ó n d e u n a e j e c u t i v a c o n e l a l i b i 

d e q u e h a b í a q u e e v i t a r p r e s i o n e s y 

c h a n t a j e s , o d e c i d i r u n t e r c e r 

h o m b r e p a r a e l P S O E , T x i q u i B e -

n e g a s , s i n q u e é l m i s m o s e h u b i e ­

r a e n t e r a d o d e t a l c o s a — l e c o ­

m u n i c ó t a l n o t i c i a u n v i g i l a n t e d e 

p u e r t a — , u n t e r c e r h o m b r e p o r 

o t r a p a r t e q u e p r o c e d e t a m b i é n 

d e l a v i e j a g u a r d i a d e S u r e s n e s 

d e l a q u e f o r m a r a p a r t e e n s u j u ­

v e n t u d . E n e s a e j e c u t i v a f i e l t o ­

d o s s u s m i e m b r o s r e s u l t a n s e r i n ­

c o m p a t i b l e s c o n f u n c i o n e s d e g o ­

b i e r n o m e n o s d o s : F e l i p e G o n z á ­

l e z y A l f o n s o G u e r r a , s i n q u e s e 

e x p l i q u e e l f u n d a m e n t o d e e s t a 

e x c e p c i o n a l i d a d . 

La O T A N y los cojones de 
Pepote 

E l t e m a c l a v e e r a e l d e l a p o s ­

t u r a a n t e l a O T A N . A l a d i r e c c i ó n 

d e l P S O E y a F e l i p e G o n z á l e z 

— a c o s t u m b r a d o y a a s a c u d i r 

c o n g r e s o s y g i r a r o p i n i o n e s 

m a y o r i t a r i a s e n l a s o c i e d a d — l e s 

h a r e s u l t a d o f á c i l d a r l a l a r g a 

c a m b i a d a , a p e s a r d e q u e l o s r e ­

s u l t a d o s d e l a s v o t a c i o n e s e n c o ­

m i s i ó n y e n p l e n o h a y a n p o d i d o 

d a r s e n s a c i ó n d e d i f i c u l t a d . L o s 

d i s c u r s o s d e F e l i p e G o n z á l e z s u e ­

l e n s e r t a n c o n v i n c e n t e s f o r m a l ­

m e n t e c o m o i n c o h e r e n t e s l ó g i c a -
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m e n t e , p o r q u e s i h a y q u e « p r e s ­

t a r s e r v i c i o a l a e s t a b i l i d a d i n t e r ­

n a c i o n a l , y p o r q u é n o d e c i r l o , a 

l a e s t a b i l i d a d i n t e r n a d e E s p a ñ a » , 

¿ c ó m o s e e x p l i c a q u e a r e n g l ó n 

s e g u i d o s e a f i r m e q u e « e s t e p u e ­

b l o e s s o b e r a n o p a r a e s t a r o n o 

e n l a O T A N ; n o e x i s t e n l i m i t a c i o ­

n e s a n u e s t r a v o l u n t a d » ? C l a r o 

q u e m e n o s p r e s e n t a b l e e s a f i r m a r 

q u e « s o y p a c i f i s t a y h a r é u p a d e ­

f e n s a d e E s p a ñ a e n s e r i o » , c o m o 

h i z o c u a n d o t u v o q u e s a l i r a l e s ­

t r a d o p a r a a p o y a r a s u p a i s a n o 

« P o p o t e » e n s u e n f r e m a m i e n t o 

d i a l é c t i c o c o n l o s r e p r e s e n t a n t e s 

d e I z q u i e r d a S o c i a l i s t a . P o r c i e r t o , 

q u e R o d r í g u e z d e l a B o r b o l l a f u e 

t r a n s m i t i d o e n d i r e c t o p o r T V E 

d u r a n t e u n o s e s c a s o s m i n u t o s , 

l o s j u s t o s p a r a q u e l o s e s p e c t a ­

d o r e s e s p a ñ o l e s s e q u e d a r a n e s ­

t u p e f a c t o s a l o í r q u e « s i E s p a ñ a 

n o e s t u v i e r a e n l a O T A N , ¿ q u i é n 

t e n d r í a c o j o n e s e n e s t e p a r t i d o , 

c o m p a ñ e r o s , p a r a p r o t e g e r a h o r a 

e s a e n t r a d a ? » , c i t a m á s o m e n o s 

e x a c t a p o r q u e n a d i e s e h a m o l e s ­

t a d o e n r e p r o d u c i r l a , s a l v o e l 

s i e m p r e g r a t i f i c a n t e V á z q u e z 

M o n t a l b á n , q u e h a p o d i d o e s c r i ­

b i r , y m e r e c e r e p r o d u c i r l o , q u e 

« . . . n o h i c i m o s l a r e s i s t e n c i a p a r a 

v e r l e l o s c o j o n e s a l s e ñ o r R o d r í ­

g u e z d e l a B o r b o l l a » . P e r o v o l ­

v i e n d o a l P r e s i d e n t e , l a p r e g u n t a 

q u e n o s s u g i e r e l a l ó g i c a e s l a d e 

s i e s e l ú n i c o q u e h a c e o h a r á 

u n a p o l í t i c a d e d e f e n s a e n s e r i o , 

s i n a d i e l a h a h e c h o a n t e s d e é l , 

s i e s p o s i b l e h a c e r l a e n b r o m a . . . 

Por f in , España vertebrada 

E l P S O E h a o c u p a d o — y e l 

C o n g r e s o n o h a h e c h o s i n o r e a f i r ­

m a r l o — e l e s p a c i o p o l í t i c o d e l 

c e n t r o e n e s t e p a í s . D i f í c i l s e l o 

h a n p u e s t o a S u á r e z y a R o c a . 

T a m b i é n p r e t e n d e o c u p a r e l e s p a ­

c i o d e i z q u i e r d a , p a r a l o c u a l s e ­

g u i r á n a g i t a n d o e l e s p a n t a j o d e 

F r a g a . Y l a p r e o c u p a c i ó n p o r l o s 

v o t o s y p o r s e g u i r e n e l p o d e r s e 

d e l a t a e n m u c h o s c a s o s s u b l i m i -

n a l m e n t e , p o r e j e m p l o c u a n d o 

h a b l a n d o d e l M e r c a d o C o m ú n , 

s i e m p r e F e l i p e G o n z á l e z a f i r m a 

q u e « . . . u n d e s p l a n t e p o d r í a d a r ­

n o s i n c l u s o m á s v o t o s q u e e l e x ­

p l i c a r l o s t é r m i n o s d e u n b u e n 

t r a t a d o d e a d h e s i ó n » . . . o s e a , 

q u e s i s e e n t r a e n e l M e r c a d o 

C o m ú n s e p i d e n l o s v o t o s d e u n a 

m a n e r a , y s i . n o s e e n t r a d e o t r a . 

E s o e s g r a c i a a n d a l u z a . 
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E l C o n g r e s o , p o r o t r a p a r t e , h a 

c o i n c i d i d o c o n u n a s e r i e d e p r o ­

t e s t a s s o c i a l e s : l a d e l o s t r a b a j a ­

d o r e s d e l s e c t o r n a v a l c o n c e n t r a ­

d o s e n M a d r i d , u n a p r o t e s t a e s ­

t u d i a n t i l d e l a q u e , o t r a v e z y c o ­

m o a n t e s , s e h a d e r i v a d o u n h e r i ­

d o g r a v e d e b a l a — d i s p a r o s i n t i -

m i d a t o r i o s q u e v a n a l b a z o — , y 

q u e n o s h a n h e c h o r e c o r d a r c o n 

n o s t a l g i a i n t e r v e n c i o n e s d e s d e l a 

o p o s i c i ó n d e l p r o p i o F e l i p e G o n ­

z á l e z e x p l i c a n d o c ó m o e s a s c o s a s 

n o s u c e d í a n e n l a s d e m o c r a c i a s 

E l alcalde T ierno se fue a plantar pinos. 

e u r o p e a s ( 1 4 d e d i c i e m b r e d e 

1 9 7 9 ) , y u n a m a n i f e s t a c i ó n a u t o ­

r i z a d a d e l a C o m i s i ó n P e r m a n e n t e 

c o n t r a l a t o r t u r a d e l g r u p o d e 

a b o g a d o s j ó v e n e s q u e a c a b ó c o n 

u n a b r u t a l c a r g a y c o n l a p r e s e n ­

c i a e n c o m i s a r í a d e l a v i u d a e h i j a 

d e u n p o l i c í a f a l l e c i d o p o r m a l o s 

t r a t o s ( C a s t á n ) ; h a y m á s c o s a s , 

e l d e s p a c h o d e u n o d e l o s c o n v o ­

c a n t e s , e l a b o g a d o F e r n a n d o S a ­

l a s , f u e r e g i s t r a d o p o r l a p o l i c í a 

4 8 h o r a s d e s p u é s e n b u s c a d e u n 

d e l i n c u e n t e . . . T o d o e l l o h a c e m u y 

d u d o s o e s e c o n v e n c i m i e n t o t r i u n ­

f a l i s t a d e q u e e l P S O E v e r t e b r a a l 

c o n j u n t o d e l a s o c i e d a d , c o m o l o 

h a c e e l p r o p i o h e c h o d e qi 

t r e l o s m i l e s d e d e l e g a d o s sj 

l i s t a s a l C o n g r e s o h u b i e r a , 

r e c e r , u n s o l o d e l e g a d o cuya] 

d i c i ó n e r a l a d e p a r a d o . 

M u c h a s d e e s t a s observi 

n e s c r í t i c a s h a n s i d o de 

m a n e r a e x p r e s a d a s p o r los 

p a ñ e r o s s o c i a l i s t a s a l o larggi 

l a s s e s i o n e s d e C o n g r e s o , lof 

m a t i z a l a s e n s a c i ó n d e hlperJ 

c i s m o q u e p u e d a t e n e r e s t e l 
m e n t a r i s t a , q u i e n c o n s i d e r a i 

s a r i a s o c i a l m e n t e l a c o m p a J 

c í a c o n t i n u a d a d e u n a critican 

t i c a r a z o n a d a . D e l C o n g r e 

r e a l i d a d h a n s a l i d o d o s terci 
h o m b r e s , e l o b e d i e n t e Bt 

e l n o t a n o b e d i e n t e Redondo] 

q u i e n a l u d í a l a f r a s e de pj 

C a s t e l l a n o s c i t a d a a l principioj 

a r t í c u l o . N i c o l á s R e d o n d o 

b i d o m a n t e n e r u n t o n o ctll 

a c e p t a b l e . T a m b i é n entiende | 

n o h a y a l t e r n a t i v a n i a l Gobi | 

s o c i a l i s t a n i a F e l i p e Gonzíl 

p e r o p o r l o m e n o s a ñ a d e quej 

e n t r a r e n l a c u e s t i ó n d e sí 

b u e n o , r e g u l a r o m a l o : todo I 

t o q u e d e c o r d u r a . A q u í só lo 
p u e d e p l a n t e a r u n a malintena 

n a d a s o s p e c h a q u e consiste | 

r e f l e x i o n a r s o b r e e l h e c h o 

l a d o b l e i m a g e n d e l P S O E enl 

t r a n s i c i ó n y h a s t a a h o r a : el Felf 

p r u d e n t e y e l G u e r r a radical, f 

r e c e q u e h a t o c a d o a su finí 

c o m p a r t i r a m b o s l a d i r e c c i ó n í 

p a r t i d o y d e l G o b i e r n o ; paw 

c o m o s i h i c i e r a f a l t a u n ten 

p r o t a g o n i s t a p a r a q u e s e idenl 

q u e n c o n é l l o s q u e , s i n compaij 

l a p o l í t i c a d e l a d i r e c c i ó n de l | 

t i d o y d e l G o b i e r n o , puedan! 

g u i r s i e n d o s o c i a l i s t a s : o sea, 

U G T y l a I z q u i e r d a Socialista. 

F e l i p e G o n z á l e z p u e d e ei 

s a t i s f e c h o . Y a e s t a m o s e n coi 

c l o n e s d e c o m p r e n d e r q u e pu 

h a c e r u n a r e m o d e l a c i ó n de 

G o b i e r n o c u a n d o q u i e r a , coi 

q u i e r a y s i n d a r expl icaciones 

n a d i e , n i a l o s p e r i o d i s t a s . Será 
l i b e r a c i ó n d e u n a p e q u e ñ a fm 

t r a c i ó n v e r a n i e g a . 
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E l e c c i o n e s e n N i c a r a g u a 

El precio de la libertad 
pueblo nicaragüense ha aprendido en muchos 

de pelea a pasar rápidamente de celebrar el triun-
|n una fiesta runguera, a la trinchera en que se jue-

vida. Y al revés, 
'uando se ve morir a compañeros con los que unos 
[antes se trabajó y se bromeó; cuando se ve salir 

camiones cargados de jóvenes combatientes 
van a las montañas; cuando se contempla el trajín 
[ilusión de las mujeres de Managua que se incorpo-

la defensa popular; se puede terminar de com-
Jer cómo este pueblo aprendió cuál puede ser el 

|o de su libertad. Porque la muerte ha seguido ame-
ando cada paso que daban hacia la libertad, 
loy todo Nicaragua se está convirtiendo en una 
ne trinchera que de norte a sur y de Atlántico a 

Ifico defiende la patria libre que hace cincuenta 
Sandino soñó. «El amanecer dejó de ser una tenta-

[ dice una estrofa del himno sandinista. Pero el sol 
ante que ya alumbra y calienta el triunfo de este 
lio se ha convertido también en un desafío que hay 
enfrentar cada mañana. 

[Qué puede conseguir este pequeño pueblo frente al 
nigo imperial que le amenaza? En todo caso, al 

que las mujeres de Managua atrincheran en estos 
sus barrios mientras sus hijos mueren luchando en 
nontañas, el pueblo nicaragüense necesita construir 

nto antes una larga trinchera internacional contra la 
enaza de intervención yanqui. Qué mejor, para con-
B¡r a levantar esta «trinchera exterior» de Nicara-

[, que recorrer lo que ha sido las últimas semanas de 
y alegría del pueblo nica. 

La legitimidad electoral 
¡Aún en vísperas de las elecciones nicas, Felipe Gon-
ez seguía empeñado en ponerles zancadillas. E l reac-
lario diario «La Prensa» se relamía con este titular: 
[lípe González pide más garantías para la oposi-

[Los enviados de prensa que en esos días llegaban a 
[nagua le bailaban el agua. Juan Luis Ceberio —de 

País»— se confesaba «desengañado» de la revolu-
sandinista, que supuestamente se desliza por la vía 

estatalismo marxista-leninista. Joaquín Ibarz —de 
Vanguardia»— utilizaba el lenguaje universal de la 

acción para referirse a las movilizaciones sandinistas; 
llamaba «las turbas». 

lUno y otro se lamentaban a dúo de que la «Coordi-
pora Democrática» no hubiera concurrido a las elec-
ones. Su pasmosa parcialidad les llevaba a afirmar 
I las recientes conversaciones de Río de Janeiro, a 

que acudieron los sandinistas ofreciendo una última 
lortunidad para la Coordinadora, fracasaron por el 
fl carácter del delegado sandinista, el comandante 

Jyardo Arce. 
I Preferían pasar por alto los datos fundamentales. A 
|o de Janeiro los sandinistas llevaron la propuesta de 

amnistía con las bandas contrarrevolucionarias. 

siempre que abandonaran el país. Y la Coordinadora, a 
pesar de semejante propuesta (¿qué más se les podía pe­
dir a los sandinistas?), pidió aún más. Afirmó que «no 
podía concurrir a las elecciones a no ser que el plazo se 
ampliara hasta mediados de enero». Después de dos 
meses de campaña electoral, sabiendo que Reagan ace­
leraba los preparativos militares conforme se acercaba 
la fecha de su segura reelección, aceptar esta propuesta 
era un riesgo. Pero accedieron. Y entonces se desveló 

Así quedaron!!! 
736,052 

153,108 

106.131 

P P S C 63,263 
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16,310 
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cómo el único objetivo de ia Coordinadora era despres­
tigiar el proceso electoral para dar cobertura a la agre­
sión armada. 

Pero para estos «corresponsales» era más importan­
te buscar argumentos que analizar la realidad. En vís­
peras electorales venían alabando la diplomacia del 
Nuncio Episcopal, cuando sin atacar las elecciones fron-
talmente aconsejó a los cristianos «obrar en conciencia». 
El talante de tan ponderado obispo quedó claro cuando 
días más tarde, quitando gravedad a un ataque de las 
bandas somocistas en el que habían muerto seis niños, 
afirmó: «peor es perder el alma». 

Para concluir con estos personajes. La intencionali­
dad de las crónicas de Ibarz nos quedó mucbo más cla­
ra desde que consiguió en Managua una cinta con la 
intervención del comandante Bayardo Arce en la clau­
sura del Congreso del Partido Socialista Nicaragüense, 
en la que el dirigente sandinista exponía la necesidad de 
caminar a la creación de un partido único de la izquier­
da marxista nicaragüense. Hábilmente distorsionada es­
ta propuesta, apareció en «La Vanguardia» como prue­
ba del totalitarismo sandinista que pretendía acabar con 
el resto de las fuerzas políticas para imponer el «parti­
do único». Después de publicarse en el medio catalán, 
esa misma versión fue difundida por el periódico de los 
somocistas en el exilio, el «Miami Herald», y por su 
compañero en el interior, el vespertino «La Prensa». 

¿Nicaragua libre? 
Allá, desde luego, quien no quiera ver más realidad 

que la que marcan las orientaciones de la Moncloa o 
Washington. Allá con su responsabilidad quien presta 
su pluma en campañas de desprestigio que de hecho es­
tán preparando el terreno a una intervención militar. 

¿Es Nicaragua un país libre? Desde luego la idea 
que tienen los sandinistas de la libertad política y de las 
propias elecciones pasa por encima de todas estas exi­
gencias de «legitimidad». Cuando al poco de llegar a 
Managua comenté con un oficial del Ministerio del In­
terior el descontento que el desabastecimiento causaba 
en algunos barrios de clases medias, el joven oficial me 
contestó tranquilo: «¿Y qué, hermano? Es natural que 
un pueblo libre critique y proteste. Antes, con Somoza, 
nadie hablaba de política, nadie se atrevía a opinar o 
criticar. Y éste era un pueblo triste. Pero hicimos la re­
volución para que el pueblo ande tranquilo y hable li­
bremente. Sólo así nos va a apoyar aunque nos criti­
que». 

Desde el triunfo de la Revolución Sandinista, el 
frente ha venido desarrollando un proyecto de sociedad 
en el que las libertades públicas van mucho más allá de 
unas elecciones de tipo occidental cada tiempo. Lo cual 
no ha impedido que el proceso electoral haya cumplido 
todos y cada uno de los requisitos de unas elecciones 
europeas. Las vallas en Managua, los mítines y octavi­
llas de cada uno de los 7 partidos que se presentaron, el 
riguroso acceso a los medios de comunicación estatales, 
la subvención a los gastos de campaña de todas las fuer­
zas concurrentes, son una prueba de ello. 

Pero aún hay más, el futuro proyecto de Constitu-
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Ciudadanos n i c a r a g ü e * en su colegio electoral-

ción va a ser elaborado en la Asamblea Nacional til 
giendo e incorporando a los debates las propuestas! 
los distintos organismos sociales y económicos. Dura 
todo el período constitucional, los partidos que gom 
rrieron a las elecciones van a tener garantizada su | 
sencia en los medios de comunicación estatales. 

Nada extraño, pues, que José María Moheè 
—que acudió a las elecciones como observador 
Asociación Pro Derechos Humanos de España—( 
rara en su despedida desde el aeropuerto de Mai 
que el proceso electoral nicaragüense había resulti! 
ejemplar para muchas de las democracias europtj 

No ha sido la derecha sin embargo la única 
criticado las elecciones. ¿Resultaba imprescindible! 
esfuerzo político y económico que han supuesto 
ciones «a la moda europea», para un país que loj 
busca es afianzar y consolidar el poder popular? 
pregunta se la han formulado al Frente Sandinista I 
de posiciones de izquierda, en unos casos más dogil 
cas que otras. Y la pregunta se ha visto reforzadai[ 
la evidencia, durante la campaña, de que las otrasf 
zas que concurrían a las elecciones carecían de capí 
dad organizativa y estructuras políticas para of| 
una alternativa en la conducción del país. 

A esto, los sandinistas responden diciendo quel 
celebración de elecciones figuró en su proyecto del 
construcción Nacional —como el respeto a la ecoiwij 
mixta— que se comprometieron a cumplir al Ilegal 
poder. Por otro lado, su concepción del papel 
te de la revolución necesita un respaldo populan 
sólo se puede hallar dentro de una sociedad enlai 
las restantes opciones políticas e ideológicas teif 
cabida. 

Claro que tampoco se puede dejar de lado 
este «tipo» de elecciones calcado de los nw 
occidentales —y que ha beneficiado a los partí 

lionales que ya habían quedado reducidos a 
b camarillas— fue una concesión a la socialdemo-
internacional en unos momentos difíciles para el 

[cuando la agresión de Reagan se hizo inminente, 
quiera estas concesiones parecen haber bastado a 
pcialistas españoles, que a última hora han hecho 
«culo negándose a enviar observadores al proceso 
[ral, cuando hasta el mismo Parlamento Europeo 
ivió. Ahora ya, las declaraciones del embajador de 
¡a en Managua siempre quedan muy por detrás de 
ctores más moderados de la política internacional. 

La guerra de cada día 
ay un elemento común en las posiciones de la so-
locracia española y de la derecha reaccionaria 

Igüense: negarse a reconocer que este pequeño 
asiste a una permanente guerra no declarada. Y 
íta guerra se sostiene con el apoyo de los Estados 
|s. 
pos y otros insisten en que hay que negociar como 
|n los «alzados» y afirman que no se trata de una 

de agresión, sino de una guerra civil provocada 
fesiones de «las dos potencias», 
[cuerdo en este sentido cuál fue la respuesta de 

Ortega en uno de los mítines electorales: 
|rra civil? A estos señores les vamos a enseñar lo 

una guerra civil. Porque una guerra civil ahora 
una guerra de clases. Y si esto fuera una guerra 
[ses, los trabajadores nicaragüenses arrasaríamos 
los. Que den gracias a que no es una guerra civil 
[eso les dejamos tranquilos. Es más, les llamamos 
pipar en la reconstrucción del país», 
[s hechos fueron más elocuentes que las palabras, 
[peras electorales, las bandas de ex-somocistas del 
lanzaron una ofensiva en toda regla que tenía co­

mo objetivo aproximarse a Estelí, llegar en sus ataques 
hasta la carretera panamericana e impedir la recolec­
ción del café en la zona montañosa del país. Todo ello 
con el doble objetivo de golpear al país y atemorizar a 
la población para restar su participación electoral. 

Desde las fronteras de Honduras, a través de una 
región montañosa, mal comunicada y cubierta de una 
tupida vegetación, varios miles de mercenarios llegaron 
a entablar combates cerca de la ciudad de Estelí. Allá 
fueron rechazados hacia la Región V I , que comprende 
las provincias de Matagalpa y Jinotega. Sólo en esta 
región, se libraron las semanas anteriores a las eleccio­
nes cuarenta combates, en los que cayeron más de cien 
«contras» y cincuenta y dos soldados sandinistas. 

Las bandas del FDN en su repliegue incendiaron 
cuatro granjas agrícolas, secuestraron cincuenta campe­
sinos y emboscaron numerosos vehículos civiles. 

El Ejército Popular Sandinista se empleó a fondo, 
usando sus tropas de élite —los Batallones de Lucha 
Irregular—, y consiguió frenar la ofensiva, pero los 
efectivos de la «contra» con morteros y lanzacohetes se 
dispersaron en la espesura de la zona montañosa y des­
de allí continuaron emboscando y atacando con fuego 
de mortero los asentamientos y cooperativas. Las 
propias milicias campesinas tuvieron que hacerse cargo 
de su propia defensa y salir a patrullar los caminos 
para que las elecciones pudieran celebrarse. 

Estaba claro en aquellos días que en Managua poco 
se podía hacer para seguir las elecciones en su dimen­
sión real. Que lo que en la capital eran chismes y discu­
siones de camarilla sobre las «garantías electorales», en 
las montañas se convertía en el riesgo de los campesi­
nos que defendían su libertad. Y allá acudimos un grupo 
de periodistas para seguir las elecciones. 

Las montañas de la muerte 
Cuando en la tarde del dos de noviembre llegamos a 

Matagalpa, a más de cien kilómetros de Managua, con 
sus 50.000 habitantes y centro cafetalero del país, em­
pezamos a respirar el ambiente que ya nos acompañaría 
en los días restantes. 

Mientras la tarde caía en esta bonita ciudad blanca, 
rodeada de altos cerros verdes, nos informaron que iban 
a llegar los cadáveres de cinco jóvenes asesinados esa 
mañana en una emboscada tendida cerca de la carretera 
de Bocai, a unos treinta kilómetros. Había salido esa 
mañana hacia el valle del Cuá, llevando las urnas y las 
actas a las juntas receptoras de votos de la montaña. 
Ninguno sobrevivió y allí murieron Alvaro Sandoval 
—cuadro dirigente del F S L N en el Cuá—, dos subte­
nientes del ejército, una maestra y una enfermera. To­
dos menores de veinticinco años. 

Esa noche en la calle, varios cientos de personas se 
fueron sentando, tomando café o refrescos, mientras 
que por unos altavoces se oían canciones guerrilleras 
sudamericanas. De cuando en cuando, una banda de 
música interpretaba el himno del Frente Sandinista, o 
del Ejército. Se leen proclamas de las organizaciones 
locales y sobre todo la gente grita con rabia: «Por 
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estos muertos, por nuestros muertos, juramos defender 
la victoria». 

Ya de madrugada y en una fría noche de luna llena 
llegan los cadáveres en vehículos militares. E l pueblo 
arrecia en sus gritos, vuelven a sonar los himnos y un 
dirigente sandinista traza una semblanza del cuadro po­
lítico caído —Alvaro Sandoval, a quien llamaban «El 
Buho», se integró a la lucha insurreccional ya en 
1978—. Cuando el acto termina, se repite hasta la sa­
ciedad el «Patria Libre o Morir» que aún tiene toda la 
vigencia para estos militantes sandinistas. 

Apenas amanece, en un lento autobús cargado de 
campesinos empezamos a trepar los puertos de monta­
ñas que nos llevan —en medio de una asombrosa vege­
tación— hasta el valle de Jinotega. Allá, a más de mil 

L a r g a s caminatas de ida y vuelta para votar. 

metros de altura, acaban las carreteras asfaltadas. Los 
caminos que de Jinotega parten para los pueblos del 
norte, a los asentamientos miskitos, a las cooperativas 
campesinas, están constantemente patrullados por vehí­
culos militares y protegidos por las postas de campesi­
nos armados. Sólo a pocos kilómetros de Jinotega la 
muerte acecha en cualquier curva de la carretera, o en 
el vado de un río. Es una zona en guerra, aunque cada 
mañana la vida siga su curso normal y los campesinos 
salgan al amanecer en su caballo a trabajar los campos. 

Jinotega siempre se ha considerado como una ciu­
dad de derechas. Allí tienen su residencia les mayores 
cafetaleros del país. Ahora, las bandas de la «contra» 
han organizado sus propias redes de colaboración e in­
teligencia entre los terratenientes que, al amparo de la 
«economía mixta», siguen conservando sus propiedades. 

Pero Jinotega es también una zona donde el Frente 
se está volcando. Sus valles y sus laderas están sembra­
dos de asentamientos y cooperativas, de granjas propie­
dad del pueblo que la reforma agraria ha entregado a 
los campesinos. Es una tierra en disputa, y por ello no 
es de extrañar que los somocistas se ensañen en sus 
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ataques. Como tampoco hay que extrañarse por{ lenas 
trar allí los más entregados cuadros del Frente, 

Ya al punto de la mañana nos recibe sonrieni 
nald Paredes, responsable político del Frente en 
nal de Jinotega. Ronald, un nica con rasgos afrit 
está casado con una internacionalista española 
que ha tenido hace seis meses un hijo. El nació 
veintisiete años en un barrio popular de Managua 
de se organizó desde bien joven en el Frente. Ya 
cuatro años que fue enviado a esta zona conflictii 
los días que convivimos con él, nos llamó la atenci 
formación profunda y nada dogmática, su humor i 
dialidad, su capacidad de ganarse el aprecio i 
campesinos de la región. Y su total entrega a lasi 
políticas del Frente: en los próximos días, apenas 
remos dormir unas pocas horas, en el suelo del| 
local del Comité. 

El precio de la libertad 
Apenas llegados, Ronald nos invita a toman 

desayuno nica: arroz con fríjoles, huevo revuelto] 
negro y zumo de frutas. Conversando en la 
nos propone que le acompañemos al asentamientol 
Rito de Abisinia, donde acudirá para asegurarse i 
llegaron las papeletas electorales. 

Pero antes de partir asistimos a su ajetreada il 
dad política. Recién llegamos al local del Comité í 
y ya intenta conseguir comunicación con San RaifJ 
Norte, para avisar al Ejército que sus tropas 
ternándose en la espesura buscando un grupo aj 
pero éstos se le han zafado y están apostados en I 
rretera esperando al vehículo que lleva la pa 
electoral, según ha informado un campesino quel 

Le llegan después unas grabaciones que se I 
mado a un cabecilla contra detenido y que van i| 
parar a la emisora local, «Radio Pancasan». En si 
ció escuchamos cómo el cabecilla va relatando 
los y señales las masacres de E l Castillo —hacei 
meses conocía a María, una mujer a la que asesi 
cuatro hijos y su madre en el ataque— y Panlüj 
donde asesinaron 34 funcionarios el año pasado. 1 
ello en un radio de menos de 50 kilómetros de Jinoll 

Aún antes de salir, Ronald recibe una comisii 
campesinos de Chinandega, una región vecina qu| 
organizado una campaña de solidaridad con sus 
nos en guerra. De una camioneta ayudamos a desci 
sacos de jabón, arroz, frijoles, tabaco... que a 
racionamiento y la escasez campesina han recoí 
Con orgullo Ronald nos explica que esta solidaridij 
recibe cada poco tiempo, y que organizan actos f 
eos y culturales de hermanamiento entre las dos p 
cias. 

Por fin, a las tres de la tarde y en una cani 
escoltada por varios «compás», empezamos a correj 
los amplios valles de la comarca de Asturias. L a J 
de tierra bordea el lago de Apanás, en el que se i 
las tranquilas nubes que cubren el cielo y las suawl 
linas que lo rodean, cubiertas de hierba en la quef 
el ganado. Los controlores militares son cada vezj 
frecuentes y cerca de la presa del lago se han af 
varios tanques. Desde allí, el camino comienza 
una fuerte pendiente, los grandes árboles de guí 
te, tamarindo o malinche ensombrecen comple^ 
la pista. E l chófer conduce a toda velocidad parafl 
nir cualquier emboscada. 



Apenas hemos vadeado con las mayores precaucio-
torrente que desciende de los altos cerros del Tu­

que ahora se divisan sombríos y envueltos en jiro­
flé niebla), cuando nos cruzamos el vehículo que 
•ce el cadáver de un miliciano —menos de diecio-
•ños— muerto esa misma mañana. Es un oficial de 
• L I quien nos «da pasada» informándonos que el 
«no hasta Abisinia está libre de peligro. E l trae el 
|er de allá. 
le nuevo a toda velocidad. Ronald baja algo la ra­
que nos acompañaba con música salsa a todo volu-
i para comentarnos en qué condiciones han tenido 
lealizar la campaña electoral. 
|n alguna comunidad campesina, la propaganda del 
le ha estado enterrada, para que no la pueda des-
•r la «contra» en una de sus frecuentes incursiones, 
lo alto de una colina queda un jeep calcinado y las 
as de una de las víctimas como recuerdo de una em-
cada. En ella murió la semana pasada un compañero 
Ronald en el Comité Zonal. El mismo manda dete-
| | vehículo y se adentra entre los matorrales a recu-
1 la funda de cargadores que perteneció a su com­
i ó y que la contra abandonó en huida, 
guando ya llegamos al asentamiento miskito de 
¡sinia, los niños y los milicianos se están divirtiendo 
una fiesta infantil que se ha organizado para cele-
1 la víspera electoral. Allí nos esperaba Denis, otro 
|s responsables del Comité Zonal para informar que 
Is montañas, ya cerca del río Coco, han habido en-
lamientos y la contra se replegó sobre Peña Blanca, 
Ierro que se divisa a menos de dos kilómetros. Sobre 
Imioneta de Denis, unos megáfonos que unos ami-
lespañoles regalaron hace poco a Ronald. 
ie vuelta, con la luna iluminando las sombrías 
lañas del Turna donde también andan refugiadas las 
Idas contras, y bañando a su vez los bellos valles de 
Irlas, Ronald comenta hasta qué punto llega la hi-
lesía de quienes lejos de allí andan exigiendo «ga­
las electorales». Garantizar el derecho de voto a los 
roesinos le está costando al Frente y al ejército la vi-
|e sus mejores cuadros. 

La experiencia de esa jornada preelectoral difícil-
Ite se nos va a poder olvidar en toda la vida a quie-
i acompañamos a Ronald y pudimos conocer a Denis. 
Imente doce días después la «contra» atacó el asen-
tento de La Sorpresa —dos veces habíamos pasado 
•allí esa tarde— asesinando a dos niños, diecisiete 
Kianos y al maestro. Cuando ese mismo día se diri-
I al lugar del ataque Ronald, Denis, un periodista 
aragüense y dos milicianos, fueron sorprendidos por 
j emboscada. Todos murieron, y los contrarrevolu-
larlos tuvieron tiempo de degollarlos y robarles lo 
[llevaban encima. 
[Ronald había sobrevivido a otras emboscadas. L a 
|ra le amenazaba de muerte a través de su emisora 

)• Sabían que no dudaba nunca en acudir a las 
las de mayor peligro. Y allí le esperaban aquella ma-

p mujer hacía tiempo que sabía que esto le podía 
per en cualquier momento. Con la mayor serenidad 
¡el hijo nica en brazos, presidió los actos políticos y 
.manifestación que en Managua acompañaron los ca­
pes. Allí estuvieron también Daniel Ortega y 
farde Arce, en nombre de toda la Dirección Sandi-

tos muertos, por nuestros muertos, juramos defender la 
victoria». Alguien, por la calle, gritó también los versos 
que el poeta sandinista Leonel Rugama escribió en 
1969, años antes de caer acribillado por la Guardia so-
mocista: 

Porque los héroes nunca dijeron 
que morían por la patria 

sino que murieron. 

El derecho de votar 
Pero la víspera de las elecciones, Ronald vivía. Y 

fue él quien esa noche de regreso a Jinotega nos invitó 
a cenar una deliciosa sopa de camarones... con gaseosa, 
pues ya había entrado en vigor la ley seca que prohibió 
la venta de alcohol en toda la jornada electoral. 

Volvemos a hablar de las elecciones, y ahora le toca 
el turno a la izquierda. Para Ronald, a los comunistas 
nicaragüenses les cuesta reconocer que ellos no consi­
guieron ser ninguna vanguardia bajo el somocismo. E l 
triunfo de la revolución les sorprendió con la vieja can­
tinela de las alianzas democráticas. Ahora se han re­
cluido en un dogmatismo en el que las citas de Marx 
juegan el papel de una biblia. Y que les lleva al ridículo 
de incluir entre las «promesas» electorales el desarrolla 
de la industria pesada en este país acosado por el blo­
queo. Ronald asegura que esta inaudita reivindicación 

Una vez más, con rabia, se volvió a gritar: «Por es-

Mil ic ianos con el fusil esperando votar. 

está extraída del programa de Lenin a los Soviets en la 
primavera de 1917. 

Aún a las doce de la noche le acompañamos a con­
tratar la banda de mariachis que mañana por la noche 
han de animar la fiesta post-electoral (en estas tierras, 
con* la muerte tan cerca, sobran motivos para organizar 
una fiesta). 

Y a el día cuatro amanece luminoso en Jinotega. A 
las seis de la mañana nos instalamos en una junta re­
ceptora de votos donde ya hacen fila unas cien personas 
que quieren cumplir cuanto antes con su «derecho a vo­
tar». Ha llegado al punto de la mañana un autobús que 
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transporta a los observadores internacionales. Y éstos 
van recorriendo las filas de votantes deteniéndose de vez 
en cuando a preguntar a alguno si ha acudido a votar 
libremente. La pregunta, después de la jornada de la 
víspera, nos parece irónica. Mas cuando Ronald nos 
muestra una octavilla que la contra repartió en Jinote-
ga amenazando a quienes acudieran a votar. Y la con­
tra no se anda sólo en palabras. 

El mecanismo de control electoral, creado para 
mayor garantía de limpieza en las elecciones, se con­
vierte en un peligroso delator. Por si no bastara la 
«cartilla cívica» que se entregó a cada ciudadano al ins­
cribirse en el censo y que ahora queda retenida después 
de votar, cada votante ha de manchar el pulgar de la 
mano derecha en una tinta que tardará más de un día 
en limpiarse. De esta manera resulta imposible votar 
más de una vez aunque se haya podido distribuir {legal­
mente «cartillas cívicas». Las gentes que salen a votar 
en Jinotega muestran orgullosas su dedo manchado en 
rojo. 

Otra cosa muy distinta resulta este control para los 
campesinos que desde sus ranchos de la montaña van a 
tener que caminar varias horas hasta llegar a la mesa 
electoral y regresar luego por unos senderos que contro­
lan las bandas contras. Pero en las montañas todos los 
milicianos —los hay ancianos y los hay chavales de 12 
años que apenas sostienen el arma— acudieron a votar 
de madrugada y salieron a los caminos a patrullar y de­
fender los pasos más difíciles. 

Por ello esa mañana viajamos más tranquilos. Nos 
dirigimos de nuevo al asentamiento de Abisinia. Des­
pués de vadear el río —el agua hasta mitad del vehícu­
lo— que corre a la entrada, espantando a los niños que 
se bañan en las aguas bajo la mirada de sus madres 
miskitas que lavan la ropa con el agua hasta la cintura, 
llegamos a las filas de barracones de madera. L a ima­
gen de los miskitos haciendo fila pacientemente con sus 
vestidos multicolores la recogemos en un buen montón 
de fotos. 
V» AND L̂AN 

Y también aprovechamos para conversar con i 
los milicianos que están defendiendo el asentad 
«La gente está viniendo tranquila a votar, honJ 
eso que hace sólo dos días que la contra se p 
aquí cerca. Vinieron un grupo de unos veinte, 
nos zafaron. Ellos querían llevarse a los que encm 
ran trabajando en los campos, pero les corrimos 1 
licianos, porque nosotros trabajamos con el fusil, 
mano. 

En la campaña ha sido peor —continúa 
despacio, como reflexionando sobre cada palabra] 
que en realidad sucede que no está hablando su | 
materna, el miskito— porque la contra se dejaba• 
resultaba peligroso llegarse a platicar con los comí 
ros que viven más alejados. Pero hemos sabido i 
respuesta a los problemas». Los miskitos son bai 
tímidos, así que poco más podemos sacarle. 

La escena de Abisinia se va repitiendo en las i 
tas comunidades que a lo largo del día, sin pararl 
comer, vamos a visitar. Los caminos cruzan la moni 
en medio de tupidos cafetales que ya empiezan a J 
algunos granos. Suben colinas y bajan hasta angos|| 
vados, siempre a la sombra de los altos cerros 
contra tiene sus campamentos. 

Para las tres de la tarde, en las juntas receptora! 
votos ya sólo queda la mesa. Los campesinos han atf 
do a votar en la mañana y ahora sólo llega 
mión con soldados que bajan de las montañas dJ 
han estado patrullando. Anochece a las cinco y mej 
de manera que pronto emprendemos el regreso. 

Antes de salir de las montañas, en una curva | 
detiene un «compa» —menos de veinte a ñ o s -
emplazado una ametralladora en mitad del caminoJ 
compañeros apuntan con las armas a un campesiml 
unos treinta años que tiene las manos sobre la cabtf 
El jefe de la patrulla nos informa que han detenido i| 
individuo que anda indocumentado y dice ser de ctj 
de Managua. Los campesinos informaron a la 
militar que andaba por estos caminos un desconocí 
tal vez un «oreja» de la contra. Nuevamente recogeif 
en nuestras cámaras la escena y partimos. 

Cuando nos vamos acercando al lago de Apan 
con el cielo, allá detrás de las colinas, completanitj 
enrojecido, nos cruzamos con los tanques que se 
tirando a su base. L a jornada ha concluido y ya! 
queda retirar las actas y las urnas selladas con losj 
sultados. Varias de ellas tendrán que ser sacadas! 
días posteriores en helicóptero, debido a los hostij 
mientos de la contra. Pero hoy, gracias al fuerte i 
sitivo de defensa, nos informan que sólo hubo unas 
boscada pocos kilómetros al este de Matagalpa. 

Una fiesta pasajera 
En Managua, esta noche miles de nicaragüenses| 

a celebrar el «triunfo» electoral a orillas del lago. Al 
en las montañas, también se celebra con una fiesta 
la que se mezclan los mariachis, Julio Iglesias y losj 
mos regeit de la costa atlántica. 

El pueblo nicaragüense celebra en primer lugaM 
a pesar de los chantajes, las campañas de prensa 
ofensivas militares, más de un ochenta por ciento 
población ha acudido a votar. Y ése es para ell 
mayor triunfo. En segundo lugar, los resultados a li 
que recogen el previsible triunfo del Frente, reafirnj 
el pluralismo de la sociedad nica. 

El Partido Conservador Demócrata ha quedadel 



Ho. Los conservadores fueron paradógicamente la 
Eción» legaí al somocismo —los Somoza figuraron 

tjo la cobertura del partido Liberal—. Aún en 
[momentos, un dirigente del Partido Conservador, 
L Rivas, forma parte de la Junta de Gobierno al 
je ios sandínistas. Muchos campesinos, que desde 

acudieron a votar a los conservadores como re­
de! somocismo, han seguido haciéndolo, 
partido Liberal Independiente, el tercero, mantu-
posición más combativa con el somocismo —na-

m que ver con los liberales tradicionales de So-
y en esta medida participó en el poder después 

ifo. Virgilio Godoy, su actual candidato a la 
dencia, fue hasta hace poco ministro de Trabajo 
íobierno sandinista. Sin embargo, el P L I a última 
[quiso sacar concesiones políticas a los sandinistas 
lazando con retirarse de las elecciones. Y en esta 
•obra ha desconcertado a su electorado y ha perdi-
Tuchos votantes. 

la izquierda, las tres formaciones que se presenta-
socialista, comunista y marxista-leninista han ob-

unos pobres resultados. Han dejado claro que la 
¡telón de teorías revolucionarias en estas tierras es-
uy lejos de las fidelidades dogmáticas. Con el pro-
revolucionario en marcha, la gente se mueve por 

jades como la reforma agraria, la alfabetización o 
efensa de la soberanía. Y hace poco caso de prome-

programas. Los sectores más politizados por otra 
no olvidan cómo bajo el somocismo comunistas y 

[listas anduvieron entrampados en el juego de pac-
alianzas electorales, mientras el Frente, con la lu-

guerrillera, conseguía realmente acabar con el so-
smo. Sin embargo, a pesar de los bajos porcentajes 
¡«dos —y gracias a la ley electoral— todos tienen 
¡irada su representación en la Asamblea Nacional, 

fiesta fue pasajera. Daniel Ortega había recor-
en su último mitin electoral que una cosa era la 

ra de todos los días, que se vive allá lejos en las 
lañas. Pero no se podía olvidar al «pájaro negro», 
lión espía norteamericano al que los managuas run­
os ya llamaban «el negro», que con sus vuelos repe-
presagiaba peligros mayores. 

Según la versión facilitada posteriormente por la 
ncia Nueva Nicaragua, la misma noche en que en 
dos Unidos se efectuaba el recuento electoral, un 

de asesores del presidente Ronald Reagan fíltra­
la cadena de televisión C B S la noticia de que a 

¡tos nicaragüenses estaban llegando aviones M I G . 
baso anunciaron que estaba previsto un plan de in-
ención relámpago si la noticia se confirmaba. 

partir de este momento todo empezó a correr con-
¡reloj. Los nueve comandantes de la Junta de Ge­
no se reunieron hasta las cuatro de la madrugada 

redactar un comunicado que emitieron al día si-
¡ite todas las emisoras del país alertando a la po­
llón. 

Ese día, la propia C B S advertía que los funciona-
norteamericanos carecían de pruebas sobre la llega-

Pe aviones M I G , pero sí sabían que se estaban des­
pido en Nicaragua helicópteros artillados más peli-
[os aún que los aviones. E l pulso estaba echado, y 

•ndicaba que Ronald Reagan sondeaba por diver-
[medios las posibilidades de aprovechar el momento 
pe más respaldo tenía para lanzar un ataque contra 
Magua. 

«5 
¿Qué será lo que quiere «el negro»? 
L a campaña de prensa se empezó a orquestar rápi­

damente en los Estados Unidos. Reagan insistía. «Traer 
algo que es absolutamente innecesario para ellos —los 
aviones M I G — indicaría que están contemplando un 
ataque a sus vecinos. Y en ese caso habrá que tomar 
medidas inmediatas.» Al día siguiente los periodistas 
pudimos sobrevolar en un avión del Ejército sandinista, 
dos fragatas norteamericanas que dentro de aguas terri­
toriales nicas hostigaban a los cargueros soviéticos en 
Puerto Corinto. Ese mismo día Larry Speaks, vocero 
de la Casablanca, afirmó que la, llegada de los M I G 
«constituiría una escalada extrema de la situación en 
Nicaragua que USA no podría tolerar» y apuntó la po­
sibilidad de responder con un bombardeo masivo contra 
puertos y centros industriales nicas. 

Insistiendo en la idea, el diario «Wall Street Jour­
nal» apuntaba que se había detectado las pistas de ate­
rrizaje de los M I G , lo cual permitiría —humanitaria­
mente— atacarlos desde el aire sin correr el riesgo de 
destruir centros urbanos. Tanto este diario como el 
«New York Times» anunciaban que además de los 
M I G , Nicaragua estaba recibiendo ya helicópteros 
HIND soviéticos. 

A todo este enredo periodístico había que añadir la 
noticia filtrada por el Consejo de Asuntos Hemisféricos 
de los Estados Unidos, que afirmaba cómo se había 
puesto en disposición combativa la 82 División aero­
transportada de los Estados Unidos. Un movimiento si­
milar fue ordenado en vísperas de la invasión de Grena­
da. 

Construyendo refugios para defenderse. 
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